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SITUACIÓN SOCIO-POLÍTICA 
Y ECONÓMICA DE ANGOLA

Contexto político
Angola, colonia portuguesa durante 

varios siglos, comienza su lucha armada 
por la autodeterminación política en 1961; 
esta lucha se prolonga hasta 1975, año en 
que se logra la independencia. A partir de 
esta fecha el país se sumerge en una gue-
rra fratricida que disgrega a las familias y 
destruye las infraestructuras principalmente 
las ciudades, las carreteras y las empresas 
productoras. El país goza de un brevísimo 
momento de paz y de esperanza en 1992 
durante el período de preparación de las 
elecciones. Estas fueron seguidas por el 
flagelo de la guerra que agravó mucho más 
la situación ya de por sí difícil de los ango-
leños.

Inestabilidad e inseguridad
La guerra, que se prolonga durante largos 

años, trae como consecuencia la emigración 

de las familias hacia las ciudades, especial-
mente a Luanda, buscando un lugar que 
garantice unas mínimas condiciones de se-
guridad. Por eso hoy Luanda es una ciudad 
superpoblada y con problemas para muchos 
de sus habitantes.

Valores culturales
La conservación de los valores tradicio-

nales sigue siendo un hecho. Las familias, 
a pesar de las dificultades, viven unidas 
y se ayudan mutuamente ya que la huida 
a la ciudad se hizo colectiva y combina-
damente. La vida, principalmente la vida 
de los niños, era defendida por todos con 
todos los medios posibles. Como la hospi-
talidad es uno de los valores culturales que 
destacan, todos eran acogidos con espíritu 
de fraternidad. Y junto a la hospitalidad, el 
respeto por todas las personas. Todos se sa-
ludaban y todos se sentían miembros de la 
comunidad. Pues bien, todo esto se perdió 
en gran parte por causa de la guerra y sus 
consecuencias. 
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La reinserción en la familia
Una alternativa para la solución de conflictos

de los «niños de la calle» en Angola

Alberta André «Berta»
Diplomada en Educación. Salesianos Don Bosco. 
Programa de agogida y reinserción social de chicos de la calle en Luanda

Malanje, Angola
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Ofrecemos al lector la experiencia de «Berta», diplomada en educación, catequista y 
animadora de la comunidad «Bom Pastor-Mota» (Angola). Ella (Alberta André) junto con 
su marido «Kâdaff» (Agostinho J. Baptista) y un salesiano dirigen una casa-familia «Mamá 
Margarita» en la que conviven como hermanos veinte niños. Cinco de ellos son los hijos de 
este matrimonio y el resto proceden de los llamados «niños de la calle». Se nos presenta esta 
casa-familia como un proyecto de solución al problema de los «niños de la calle». Entre los 
diversos proyectos de recuperación, las casas-familia son una apuesta «salesiana» por los pe-
queños y necesitados. Solo la reinserción en una familia podrá darle al niño la familia que 
las circunstancias le negaron. Berta nos ofrece su triple experiencia personal: experiencia de 
madre, de fe y de solidaridad. 
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El fenómeno «niños de la calle»
El fenómeno social es un hecho reciente 

en la historia del pueblo angoleño. Con el 
reinicio de la guerra en 1992 después de las 
primeras elecciones en Angola, la situación 
de las familias se fue degradando. Treinta y 
un años de guerra trajeron como consecuen-
cia una extrema pobreza. El pueblo dejó de 
cultivar los campos; las familias se vieron 
sometidas a procesos migratorios; algunas 
para conservar la vida de los niños tuvieron 
que enviarlos solos en los aviones del PAM 
(Programa Mundial Alimentario), abando-
nándolos a su suerte. Algunos de estos niños 
murieron, otros jamás volvieron a convivir 
con sus familias. Fue la guerra post-electoral 
la que más víctimas mortales provocó. 

Hospitalidad
Las familias angoleñas, que por natura-

leza eran hospitalarias, perdieron este valor 
debido al aumento del nivel de pobreza, 
pues lo que poseían no llegaba ni para los 
miembros de la familia. Los huérfanos que 
antes eran acogidos por sus parientes per-
dieron este privilegio, por lo que no pocos 
de estos niños pasaron a ser ignorados y 
despreciados por sus propios familiares.

Valor de la vida
La vida, principalmente la de los niños, 

fue a partir de ahí cayendo en desgracia. 
Hubo niños recién nacidos que fueron 
abandonados. Algunos sobrevivieron porque 
tuvieron la suerte de que algún adulto pasó 
por allí cerca y los recogió.

Incluso se perdió el concepto de vida 
como un valor cuando los servicios de ur-
gencias de los hospitales pediátricos dejaron 
de funcionar al faltarles las medicinas, la 
asistencia médica y la sensibilidad de las 
personas. Este estado del sistema médico 
que dificulta el acceso a la salud de las fa-
milias pobres, la falta de alimentación, el 
número de abortos provocados y otras situa-
ciones que nos pasan desapercibidas, la falta 
de proyectos sociales para la atención de 
familias empobrecidas,… hizo que muchos 
niños murieran. Así se agrandó la lista de 
atentados con la vida. 

Causas del fenómeno «niños de la 
calle»

La primera de las causas es la falta de 
justicia social, ya que el gobierno no tiene 
una política que facilite un estado de vida 

saludable para las familias. La carencia es tal 
que cerca del 80% de la población angoleña 
vive en la pobreza de tal manera que las fa-
milias no pueden cumplir con unos mínimos 
deberes paternos. 

Algunas causas más concretas: 
• La muerte de los padres a causa de los 

enfrentamientos armados. 
• Roturas de los lazos familiares.
• Degradación de los valores en la socie-

dad. 
• Falta de alojamiento para las familias, prin-

cipalmente para los refugiados. 
• Falta de una verdadera política educacio-

nal. 
• Consumo exagerado de bebidas alcohóli-

cas por parte de algunos padres. 
• La poligamia, que lleva al abandono de 

los hijos. 
• El fetichismo: muchos niños son acusados 

de hechiceros por sus propios familiares. 

PROYECTO DE RESPUESTA 
A LA SITUACIÓN

Para minimizar y dar respuesta a esta 
situación el gobierno ideó varios proyectos: 
creación de hogares infantiles, madres tu-
telares, familia sustituta, familias adoptivas, 
centros nutricionales…

Madres tutelares
Este proyecto surge para responder a una 

situación puntual de bebés recién nacidos, 
que eran abandonados por sus madres en 
contenedores de basura, a las puertas de 
las iglesias, en las esquinas, etc. El gobierno 
dispone de un hogar infantil «Hogar Kuzola» 
(significa «Hogar Amistad»). Allí reunían a 
estos niños venidos de todos los puntos de 
la ciudad de Luanda. La mayoría de ellos 
eran bebés que llegaban enfermos al «hogar» 
donde las funcionarias para atenderlos eran 
insuficientes; en consecuencia, gran parte de 
estos bebés morían.

Por eso se apeló a las familias religiosas 
que aceptaron inmediatamente colaborar en 
el proyecto, de manera que descendió rá-
pidamente el índice de mortalidad de estos 
bebés. Nuestra comunidad del «Bom Pastor-
Mota», cuenta con cinco madres tutelares, y 
una familia sustituta que, a pesar de multitud 
de dificultades, aceptaron repartir su cariño 
y atención a estos bebés desprotegidos y 
abandonados. Ya hemos atendido a doce be-
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bés; dos de ellos fallecieron, ya que llegaron 
a nuestras manos muy graves y no pudimos 
hacer nada por ellos. Cinco niños se en-
cuentran ahora con sus familias biológicas, 
y cinco están todavía con nosotros. 

La Iglesia se ha puesto a disposición del 
gobierno elaborando su propia respuesta. 
De esta asociación han empezado a sur-
gir escuelas, puestos de salud, centros de 
formación profesional, consejeros de la 
familia...

Casa familia «Mamá Margarita»
La comunidad salesiana crea el proyecto 

casa «Mamá Margarita» para dar respuesta 
al valor de la vida como don de Dios. Este 
proyecto pretende cuidar de los niños, pro-
porcionarles un espacio en el que no falte 
el cariño familiar y ayudarles para que con 
sus estudios sean creadores de un mañana 
mejor.

Cómo surgió
Los salesianos empeñados desde 1993 en 

proporcionar oportunidades de vida digna 
a las niños que vivían en las calle, en 1999 
adquirieron una «casa» en el barrio Mota en 
la comunidad del Buen Pastor, pertenecien-
te a la parroquia de san Pablo. Conscientes 
de que la familia es el núcleo principal de 
educación, decidieron iniciar una experien-
cia nueva: la casa-familia «Mamá Margarita». 
Su finalidad era socorrer a los niños de la 
calle que se encuentran en situación de 
grave riesgo, ayudar al prójimo de un modo 
especial a los pequeños y ofrecer un lugar 
donde el niño pueda reencontrarse con su 
familia.

Esta casa-familia también tiene otros ob-
jetivos: 
• Defender la vida del niño.
• Devolver al niño al seno familiar de don-

de salió por diversas circunstancias. 
• Educar a la familia para poder acoger nue-

vamente a sus hijos. 
• Procurar acompañar a los niños en los ca-

sos en que no sea posible la reinserción 
en la familia. 

• Proporcionarles las condiciones de vida, 
estudio, salud y trabajo, para que ma-
ñana puedan subsistir como ciudadanos 
integrados en la sociedad. 

Para este gran proyecto los salesianos de 
Don Bosco cuentan con la disponibilidad 
total de una pareja que aceptó vivir con los 

niños prestándoles todo el apoyo necesa-
rio. Se ocupan de la educación, protección, 
salud…, formando en ellos hábitos, habili-
dades y haciéndoles conscientes del valor 
de la vida. Esta pareja, Kâdaff y Berta, vive 
en la casa con sus cinco hijos biológicos y 
con otros niños, en un ambiente de familia 
donde todos los «hermanos» ven sus deberes 
y derechos respetados y definidos.

No fue fácil el inicio de esta experiencia; 
supuso muchos sacrificios. Solo fue posible 
gracias a la buena voluntad y el espíritu de 
solidaridad para con los niños que en aquel 
momento no tenían otra alternativa que no 
fuera la calle.

Experiencia personal
Mi función en esta casa-familia no es la 

de una trabajadora de los salesianos que al 
final del mes espera un salario, sino la de 
una cristiana comprometida con Dios, con 
la comunidad parroquial y con los herma-
nos. Intento dar lo mejor de mí misma para 
ayudar a estos niños que, por motivos muy 
diversos, dejaron un día de tener el apoyo 
y la atención de una madre. Lo que me 
cautivó fue ver que Dios, nuestro Padre, 
nos ama y nos amó primero, y pide que 
hagamos también lo mismo con nuestros 
hermanos necesitados. Esta es la razón 
por la que yo también me adherí, junto 
con otras madres, al proyecto de «madres 
tutelares». 

Cuido de tres niños abandonados por 
sus padres; uno de ellos, pasados tres años, 
ha vuelto al seno de su familia. Su madre 
lo había abandonado en la maternidad con 
Solo cinco días de vida.

Cómo llega un niño a casa «Mamá 
Margarita»
• En un primero momento se tiene un con-

tacto personal con el niño en la calle para, 
desde la amistad, conocer sus problemas. 

• Después se le ofrece un hogar donde el 
niño pueda encontrar, durante la noche, 
respuestas a sus problemas básicos de 
seguridad, higiene, salud, alimentación… 
Este hogar de noche es un espacio edu-
cativo abierto y flexible que le ofrece un 
espacio de acogida y formación, anima-
do por personas adultas amigas que le 
pueden aconsejar y ayudar.

• Finalmente, el niño hace su propia elec-
ción del camino: ir libremente a la casa-
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familia («Mamá Margarita»). Estas son las 
condiciones:
- Ser niño de la calle. 
- No tener posibilidad de volver con su 

familia. 
- Aceptar y esforzarse por vivir de acuer-

do las normas de la casa-familia. 
- Esperanza de dejar los vicios adquiridos 

en la calle.
- Manifestar voluntad de estudiar, trabajar, 

obedecer y convivir en armonía con 
los otros hermanos.

Exigencias a los acogidos en casa 
«Mamá Margarita»
• Estar escolarizado. 
• Participar en la vida de la comunidad y en 

las actividades de la casa. 
• Estar en la catequesis, en los grupos 

apostólicos de la comunidad por su libre 
elección. 

Han pasado ya por el programa más 
de sesenta niños. Unos han vuelto al seno 
familiar; otros, ya adultos, constituirán sus 
propias familias; Algunos, muy pocos, no se 
adaptaron a la normativa interna de la casa 
y optaron por volver a la calle. Teniendo en 
cuenta las grandes carencias y dificultades 
que la propia sociedad angoleña presenta 
no ha sido fácil dar respuesta en esta casa-
familia a las necesidades de alimentación, 
educación, salud y asistencia médica. 

Los salesianos de la parroquia de san José 
de Nazaret, han optado por este mismo pro-
yecto de casas-familia; existen allí tres, pero 
de menor dimensión. 

El proyecto casa-familia «Mamá Margarita» 
en sus ya ocho años de existencia presenta 
no pocas dificultades. Algunas a las que hay 
que ir haciendo frente son la escolarización, 
alimentación, vestuario, salud… 

Aactualmente la casa está estructurada de 
la siguiente forma: 
• El padre salesiano responsable.
• Agostinho João Baptista «Kâdaff» (padre) y 

Alberta André «Berta» (madre)
• Trece niños. 
• Cinco hijos biológicos del matrimonio.
• Dos niños del proyecto de madres tute-

lares. 

ANGOLA EN TIEMPO DE PAZ 

Pasados cuatro años de paz y estabilidad 
Angola comienza a renacer de los escom-

bros provocados por una guerra que ha du-
rado más de cuarenta años. Se han notado 
ya algunas diferencias, pero aún son pocos 
y lentos los pasos dados.

Se constata una ligera disminución de los 
focos de «niños de la calle», y no se aprecian 
casos alarmantes de bebés abandonados. 

Causas de estos focos
• Extrema pobreza asociada a la mala distri-

bución de los recursos nacionales. 
• El desempleo de muchos padres. 
• La desaparición de valores sociales y mo-

rales que se verifican en la sociedad. 
• La degradación de la estructura familiar 

motivada muchas veces por la mala rela-
ción entre padres e hijos. 

Como ya hemos indicado, a pesar de 
que los pasos son débiles, se notan ligeros 
cambios. 

Dificultades
• Falta de una alimentación adecuada y 

preventiva. 
• La falta de asistencia sanitaria capaz. 
• Una ayuda para soporte escolar de los 

hijos.

Peligros de los «niños de la calle»
• Están expuestos a todo tipo de crímenes 

(droga, delincuencia). 
• Sujetos a trabajos forzados. 
• Sujetos a todo tipo de abusos. 
• Pérdida de identidad. 

Ayudas para el Proyecto Casa-Familia 
«Mamá Margarita»
• Comunidad Europea.
• VIS.
• Personas particulares (amigas).
• Comunidad de Castilla-La Mancha (Espa-

ña).

Alberta André «Berta»
Malanje (Angola), 29/04/1965.
Diplomada en educación. 
Ministra extraordinaria de la Eucaristía. 
Catequista y animadora de la comunidad 
del Buen Pastor-Mota.


